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Cuadernos de un diputado

La guerra a España
Un po qu ito  a hu rtad illas , 

pues no está bien en lugar visi
ble entretenerse en leer el perió
dico, y m ientras hablaba un di
putado socialista que se llama 
Royo —y que por cierto no es 
demasiado divertido aunque el 
tema, por supuesto, no era ame
no y menos aún el dé fic it del 
presupuesto, 29 0 .0 0 0  millones 
para 1 9 8 0 — , he estado leyendo 
el editorial de «El País» que no 
comprendo.

De verdad que no comprendo 
que nadie pueda ponerse, aun
que sea con tantos remilgos, del 
lado de Bandrés, que se pueda 
atacar a don Landelino Lavilla a 
causa de Bandrés, que se le lla
me «crucificado» o algo por el 
estilo y que luego se diga en re
lación a la concesión de suplica
torios contra Monzón y Leta- 
mendía:

«Pero en el caso de la conce
sión de suplicatorios contra di
putados elegidos por cientos de 
miles de ciudadanos, entende
mos que sólo pueden y deben 
producirse si estos representan
tes son acusados de delitos co
munes o de actos de violencia o 
terrorismo. Nunca por sus opi
n iones po r de testab les que 
sean. Y esto vale lo m ismo para 

, el señor Monzón que para el se
ñor Pinar».

Y luego term ina el editorial 
diciendo: «Ojalá que la votación 
de ayer no pueda ser recordada 
como un error político irreme
diable».

Bueno, hemos llegado a un 
punto grave en la historia de Es
paña. Un m om ento en que las 
personas sensatas y unidas al 
pueblo, por encima de las pasio
nes políticas, por encima de las 
diferencias aparentes, tendría
mos que sentarnos en coro y re
flexionar. ¿De dónde venimos? 
¿A dónde vamos? Porque edito
riales como los que publica un 
órgano tan difundido y afamado 
pueden llevar a muchas almas 
ingenuas a la confusión.

Mientras, hablaba el señor 
Abril Martorell en frases tan pe
regrinas como las siguientes: 

«Gracias a Dios las cosas se 
van ordenando. Las cosas se 
van resolviendo... (estrepitosas 
risas de socialistas y comunis
tas, una mirada entre triste y 
perpleja del señor Fraga desde 
lo alto del hemiciclo, silencio 
respetuoso en las filas de la 
UCD), yo voy recordando algu
nas de las declaraciones de 
Monzón que ahora son las que 
— privado ya de su inmunidad 
pa rlam e n ta ria— im ponen su 
procesamiento. Recuerdo sus 
declaraciones a Le Fígaro» en el 
pasado ju lio : «Lo que queremos 
es desestabilizar España... Esta
mos en guerra contra España. 
Nuestros soldados — se refería 
a los activistas de la ETA— no 
son terroristas sino héroes que 
se baten por una causa nacio
nal... Respecto al terror es la 

Guardia Civil quien lo practica 
en el País Vasco... Usted no en
contrará ni un solo vasco que 

hoy se llame español. No hay, 
una sola bandera española en el 
País Vasco. Y si un español grita 
esta tarde «Viva España» en San 
Sebastián, esto sería considera-
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do como una provocación y se 
produciría un incidente».

Monzón aclaró tam bién al 
corresponsal de Le Fígaro» que 
él no se incorporaba al Congre
so de los Diputados en Madrid 
«porque no quería sentarse en 
un Parlamento extranjero...».

Pero resulta que Monzón, 
como Letamendía, disfrutaban 
de todas las ventajas que im p li
ca ser diputado incluido natural
mente la inmunidad parlamen
taria para declararle pública
mente la guerra a España:

«Con todo nuestra alma lo 
que queremos es desestabilizar 
España. Estamos en guerra con 
España...».

Recuerdo la crónica publica
da por el corresponsal de Le Fi- 
garo: «Monsieur Telesforo de 
Monzón est un vieux Monsieur 
charmant. Un aristocrate mer- 
veilleseument bien élevó qui a 

l'a ir de sortir du Jockey Club».
(El señor Monzón es un viejo se
ñor encantador, maravillosa
mente bien educado, tiene el as
pecto de estar saliendo del Joc
key Club...», etc., pero añade 
que pertenece a la coalición de 
Herri Batasuna, una coalición 
cuyo programa ha merecido el 
apoyo de ETA M ilita r que es la 
misma de los vascos que ponen 

bombas, que han asesinado al 
alm irante Carrero Blanco y que 
han declarado la guerra a Espa
ña... y a Francia...».

El recuerdo de estos hechos 
pasados y que justifican con 
otros muchos, y algunos de 
ellos acaecidos en Galicia, la 
concesión de ios suplicatorios 
por parte del Congreso, parece 
que encontraron un eco irónico 
en las palabras del vicepresiden
te segundo, señor Abril M arto
rell:

«Gracias a Dios las cosas se 
van ordenando. Las cosas que 
se van resolviendo».

Dios le oiga señor Abril Mar
torell. Pero dígame, señor vice
presidente segundo ¿qué es lo 
que se está ordenando?. ¿Qué 
es lo que se está resolviendo?

Toda esta campaña contra 
Manuel Fraga está orquestada a 
raíz del éxito obtenido en la se
gunda fase de las elecciones de 
Lugo, dos concejales, y de las 
elecciones de León, un concejal 
más. Se trata de acabar con 
Alianza Popular para siempre ja 

más. Hay que volatilizarlos, de
clara algún periodista este fin de 
semana. Les molesta, evidente
mente, que «AP» resista a asumir 
el papel que se les había asigna
do en este drama de la destruc
ción: el de una derecha domes
ticada y misina (se llama m isi
nos a los fascistas italianos) al 
servicio de los intereses de la 
UCD. Una derecha testimonial, 
m uy derecha, apartada del pue
blo y de la causa popular. Mu
chas gracias señores de la UCD 
por el papel que asignan a «AP» 
pero no le da la gana de asumir

lo. Como se ha dicho en el Con
greso de Santiago de Compos- 
tela «AP» forma un partido con
servador, reformista y populista, 
y además muy unido al pueblo y 
además defensor, al tiem po que 
el auténtico regionalismo, de la 
unidad de España.

Los alcaldes independientes de 
la provincia d© Pontevedra 
piensan formar una asociación
® Harán causa común contra quienes los 

ataquen desde los partidos
V IG 0 ,— (De nuestra Delegación)

Quince alcaldes que presentaron sus candidaturas a las pasadas 
elecciones municipales como Independientes, en municipios ponteve- 
dreses, se entrevistaron con el gobernador civil para pedirle su apoyo 
ya que piensan asociarse para defenderse,

Según manifestaron, con frecuencia son atacados por los alcaldes 
de izquierdas o por los de «UCD» y ellos se encuentran en el centro de

las ¡ras de unos y otros. Su Intención es defenderse y apoyarse, ha
ciendo causa común contra quienes les atacan desde partidos.

Veintiún millones costará 
suprimir el paso a nivel de la 
línea Betanzos-Ferrol

Cerca de 21 m illones de pesetas es la inversión aprobada por 
RENFE para la supresión de un paso a nivel en la línea Betanzos-El Fe
rrol.

El paso a suprim ir se localiza en el kilóm etro 41 de la menciona
da línea, entre la estación de M iño-Castro y el apeadero de Perbes, 
provincia de La Coruña.

La inversión aprobada se engloba dentro de una cantidad supe
rior destinada a la supresión de pasos a nivel en diferentes zonas de la 
Red Nacional Ferroviaria cuyo im porte to ta l sobrepasa los mil m illo 

nes de pesetas. Estas obras se engloban dentro del Plan de Transfor
mación de Pasos a Nivel iniciados por RENFE.

CARGOS JUDICIALES 
VACANTES

MADRID, 30 ,- • El «BOE» pu
blica hoy una orden del M iniste
rio de Justicia por la que se re
suelve concurso para la provi
sión de determinados cargos ju 
diciales. En Galicia han quedado 
vacantes por falta de peticiona
rios los Juzgados de Fonsagra- 

da, Chantada, Corcubión, Mon- 
doñedo y M onforte de Lemos. 
DELEGADO
DE EDUCACION EN LUGO

El M in isterio de Educación 
dispone el cese de Flora Veiga 
Aldariz como delegado provin 
clal del m ismo en Lugo y nom 
bra para el m ism o cargo a Lu 
ciano Asorey Fernández. 
CENTRO PREESCOLAR 
EN MONFORTE

Una orden del M in isterio de 
Educación crea un centro esta

tal de Educación Preescolar en 
Monforte de Lemos.

La Delegación Provincial de 
la junta de construcciones, ins
talaciones y equipo escolar de 
Pontevedra hacen públicas las 
adjudicaciones de varios contra
tos de obras a nivel de «EGB». — 
(RECOPRESS).

BANCO
EXTERIOR

DE
ESFftNA

Se complace comunicar 
el traslado de los locales 
de su Sucursal en

PONTEVEDRA
a su nuevo domicilio en 
PLAZA DE GALICIA 
POLIGONO DECAMPOUDNGO 
donde le ofrece 
sus servicios hancarios

El Banco sin fronteras.


